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H o r c t .

G a z e t a  Extraordinaria  del  G o bi e r n o  de  M é x i co  del  m iér­
coles 5 de dic iembre de 1810.

Con fe c h a  de 2 de! corriente p a rtic ip a  á este S u p e ­
rior Gobierno e l teniente coronel veterano, comandante d e l  
regimiento p ro v in cia l de dragones de Tulancingo, y  de la s  
(ropas apostadas en e l rumbo d el S u r  D .  jfo s e f  A ntonio d e  
A n d ra d e las noticias siguientes.

E l  dia  1 d el corriente viarchó e l expresado teniente  
coronel con sus trepas reunidas a l pueblo de Tepecuacuilco  
donde se ha llaba  una división de rebeldes apoderados d e l  
pueblo, y  continuando sus incursiones, con notables p e r ju i­
cios de muchos inocentes. H abiendo pasado la  noche dé  
aquel dia en la venta de los A m a tes, d ista n te  10 leguas de  
S a n  G a b rie l, recibió  a l l í  una ca rta  de dicho pueblo de T e ­
pecuacuilco , en que se le ofrecía  una entrada pacífica  en éiy 
por estar desengañados sus vecinos de La tem eridad y  arrojo  
de los rebeldes que los habían seducido . Lleno de regocija  
cor. esta noticia que interesaba á la hum anidad, y  que d es­
de luego evitab a  la  efusión de sangre,  respondió lleno de 
satisfacción  y  marchó e l dia siguiente á las 6 de la  m aña­
na para dicho pueblo, siempre con precaución, por e l  conoci-  
miento que tenia de la p erv ersid a d  de los ca becilla s .
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E n  e fe cto, luego que llegó, á la  una d e l d ia , se en ­
contró con que la s a ltu ra s de los tres  cerros d e l Tule se b a ­
la b a n  con un número considerable de g en te , y  a l punto dio 
sus órdenes para que se d iv id iese su tropa de ca b a ller ía  en 
quatro trozos, y  destacó  una abanzada doble para d ir ig ir - 
se a l  pueblo en buen orden. E n  estas disposiciones se p re­
sentó e l ten iente d el pueblo D . S a n tia g o  Orduña, m a n ifes­
tando lo infructuoso de sus p ersua sion es,y  que la gente se 
la b ia  reunido en lo s  lomas con la  de otros ocho pueblos in ­
m ediatos, m ezclados con los insurgentes que com andaba D .  
J os e f  G on zá lez , quien la b ia  levan tado una compañía en 
Ig u a la .

E n  esta s circun stan cias, se apresuró e l  ataque con 
e l mayor denuedo y  v a ler  de sus tr o p a s ,y  acometiendo con 
leí abanzada de in fa n tería , no buho soldado que erra se un 
tiro , desalojándolos de su posición, y  perseguiéndolos con 
l a  ca b a llería  y  lanceros para cortarles la  retira d a  en su 
dispersión, ba sta  que habiéndose reunido como ¿i Jas quatro  
de la  ta rde en la  loma nombrada la P ean a, los derrotó com * 
pletám ente con pérdida, de doscientos m u ertos,y  ochenta y  
un prisioneros,  sin  haber otra de nuestra p a r te , que un c a - 
bailo  muerto en que montaba e l  a lfé r e z  O . Ju a n  de D io s  
B ecerra , y  herido otro de un dragón, á pesar de ven ir a r ­
icados los enemigos con fle c h a s  de seis dedos de lengüeta de  
f e r r o ,  la n za s y  escopetas, habiéndose portado toda la  oji~ 
v ia lid a d  y  tropa con e l  mayor entusiasm o y  v a lo r .

Inm ediatam ente se conduxo a l pueblo con ánimo de 
ca stig a r  á los rebeldes á sangre y  fu e go; pero considerando  
que ha b ría  muchos ¡nocentes, mando p u b lica r e l bando de 
indulto de  12 d el pasado con algunas restricciones que e x i­
g ía n  la s  circun stan cias p a ra  la  tran quilidad  d el p u eb lo ,y  
dirigiendo sus desvelos á la  aprehensión de los ca b ecilla s  y  
obstinados.

S .  E .  ha  apreciado ju sta m en te la conducta d e l t e - 
viente coronel qne ha comandado esta  acción, y  e l  valor y  
entusiasmo con que Jas tropas d e l R ey  han m anifestado su % 
patriotism o y  fid elid a d . A sim ism o ba aprobado la  huma*



nidad con que ha dado cí conocer la s benignas intenciones a) 
d el Gobierno ju s to  y  suave que nos r ig e , y  que solo tiene á 
la  v is ta  la  fe lic id a d  y  p a z de los pueblos, reservando e l  r i ­
gor de la  ju s t ic ia  para los m alvados q u » abusando de la  
ignorancia de sus hermanos, y  csnwoviendo la m alicia de 
los revoltosos han lleva do el trastorno y  la  desolacicn á Ins  
mansiones mas preciosas de la fid e lid a d  y  de la p a z S i  es 
to s  pueblos seducidos no ceden á la c la rid a d  con que ¡a D i ­
vin a  Providen cia  nos m anifiesta sus designios en su sen si­
b le  influxo teman a los horrores que serán la  p recisa  con­
secuencia de la ceguedad y  arrojo.

E l  capitón D on  Francisco  Hernández,  co mand ante  
¿ e  una de  las divisiones de nuestro exérc i to  del Sur,  al dar  
cuenta á este Superior  G obi er no con la G a z t t a  que an te ­
cede,  d ic e  al Señor General ís imo lo siguiente.

» C o n  fecha de 2 del corriente partic ipa  el teniente 
coronel  Don Antonio A ndrade á su G ob ie r no  la toma de 
Tepec uac ui lco ,  describiendo sus c ircunstancias m enu da ­
mente,  queriendo hacer  de todo su resul tado un prospecto 
que le adquiriese g lor ia  respeto de sus G< fes, y  al mismo 
t iemp o alucinando A lns insensatos su crí tica.  Sup ine ha- 
her  hal lado en aquel Pueblo  considerable número de gem- 
i e ,  resuvlta á una vigorosa  defensa, y que solo el denuedo 
d e  sus dragones,  dirigidos  por su decantada per ic ia  militar,  
pud o conseguir t<m glor ioso triunfo.»»

»*;Gran Dios! ¿ y  que no tengan vergüenza estos h o m ­
bres  de estampar  en los papóles públ icos mentiras tan de 
p» imera r íase*  Pueblos todos c ircunvecinos de Te pe cua cm l  
co.  vosotros que tenei* asertos evidentes de las operaciones  
de Andrade: seréis los jaeces  que decidan si evtas merezcan 
t i  epíteto de heroicas,  ó  el de tiranas: vosotros diiéis á to-

(a'í O d i o ,  e j e c u c i ó n ,  m a ld ic i ó n  sin  fin c o n t r a  lo s  a d u l a d o r e s  de  la  
¿ c a m a .



dos  lo-j. habitantes de A m é r i c a , q u e  habiéndose retirado núes 
tras tropas al Pueblo de  T el olo ap a y al Real  de T a m o  por 
jueras consideraciones,  qu.al ladrón ratero valiéndose de la 
ocasion,  e r t r ó  á un pueblo indefenso, y  c om eti ó  cxccsos que 
ultrajan á la Religión y  ofenden á la humanidad: vv so .ro s 
dii¿!«, que visteis entrar al T e m p l o  de Dios A estos impíos 
y  robarse toda su plata,  sin que escapasen de su ir.viciable 
codic ia  nilos Va s  s Sagrados: vosotrosdiréis que vist iscon- 
ducir  á una Imágen de la M a dr e  de Dios at re ve  acta eo 11* a 
ca r g a ,  ( tal vez  por v i l ipe nd io:)  vosotros  diréis, que v i s ui s  
conducir  prisionero a l  Pastor de aquel  reb; ño, dcxar.do 
aquella Feligresía sin los auxilios pre. isos de religión y  á 
aquel  T e m p l o  quai el destruido de J.-rusalen sin S a c e r d o ­
tes ni holocausto;:  vosotros diréis que visteis en las ca l les  
d e  aquel  infeliz Pueblo A las vírgenes  y mugeres ho estas 
ser víél imas de la desenfrenada lascivia de los Satélites del  
i rrel igioso AndraJe:  vosotros diréis que visteis l.t v s r  por 
prisioneras i  todas las a w g t r e s  que consideraban útiles a l  
serrallo  de San G ab r i e l ,  (b) y  que solo e cc.»paron c e  su tor ­
peza  las que su edad ó d< f or m iia d hicie. 'oa despreciables:- 
vosotros  diréis,  que visteis sacri ficar á ancianos  impedidos,  
y  aun cr iaturas  inocentes,  convirt iendo aquel  pais en un 
pais de horror  y  de  muerte: vosotros di é>s que el T e m p l o  
de Huisuco,  y  su Ministro han sido tratados  del  mism o 
m o d o . »»

« A m e r ic a n o s ,  ¿ y  que estos hombres se quieran te­
ner  por religiosos y por protectores de la envi lec ida  hum a­
nidad? pero no es extraño,  pues iodos les filosofas l ibe rt i ­
nos de nuestro infeliz siglo han querido dorar  s iempre su3 
exécrabl* s excesos c o a  los sagrados nombres  de hum anidad , 
lib erta d , n a tura leza , ra¿onv y otros de los que han usado 
p a r a  el  t rastorno del  mundo político. N o  hay  que a lu ci-

(b) Hjcienla dfl impío Termo, el Gachupín mas ferózy sanguinarii 
f u e  hay entte nosotros, cuyo caudal se cumia por millones.



narse aro h! os rr m p a tr i o ta s  las operaciones  do A ndrade en 
T ep í  c uo ru i 'c o  son bar,tantas para hacernos abrir  los ojos; 
por poca lux que tengáis,  ya sois c ao ac es  de discernir y de 
h io e r  un í o m p  iración juiciosa de a cond u& a de nuestros 
enemigos cor. I* nuestra: ya haheis v i n o  que á la l legada 
de nuestro* em-rnigos en los pueblo?, se di per san las gentes,  
y  corren fugit ivas á auxi liarse á las malezas d é l o s  m o n ­
tes, y que al m'smo tiempo qué nosotros ocupamos los mis­
mo-,  corren presurosas á p:>n^rse b.ixo nuestro amparo,  c fre 
c é >dc-nos gustosa:; aun las f imiím» infelices quanto tienen 
para su subsistencia,  para el auxi ' io  cíe las tropas, p jueba 
jiarta equivoca  de que se han formado mejor concepto  de 
nosotros que de nuestros contrar io4;.»

f>Pero en prueba,  a m a d r s  compatriotas ,  de nuestra 
mejor causa,  yá habéis vi to nu- s :ros felices éxitos,  y á  h a ­
béis sido testigos que sin e m b a r go  de tener mtencionei  
nuestros en ~rnÍ£os de at acar  pr imero á ts le  Pueblo de Igua 
2a, ja m á s  se atrevieron s-ilo con haber  visto a ca m p ad o  el 
exérci to coma nd ado  por el ca pitan D̂ >n Francisco H e r n á n ­
dez,  á p isar  de IWliarsv* debi li tado por estar parte  de sus 
tropas en T e lü lo s p a  y  Tasco:  igualmente  hib-ji^ exper  i 
mentado que luego qu? se reuní :tbi\ nuestras focrz-js, cor 
rim -s pn.suíoros en su a lc a nc e  á Tcp^cuacui lco  d  diá Ü dé 
diciembre,  de  donde se hubian e í u¿ado Á la media noche 
temerosos de nuestro ataque; p ;ro sin em b a r go  á pesar de 
hal larnos,  fatigados los seguimos en su retirada todo ese 
ciia y toda la noche,  hasta las 4  de ¡a mañana del  dia 9 y 
teniendo noticia de que se hal laban acamp ad os  en el R a n ­
c h o  de Aquc tzá la pa,  á pesar de indecibles fatigas por lo  es­
carpa do del camino,  co lo c a m os  un cañón de á 12 en un 
punto dominante,  caminando los otros tres por la parte de  
ab3x o para atacar los  mas de c erc a;  mas apenas oyeron el 
esta ll ido del pr imero disparado á metralla,  quando ei H e ­
r o e  invencible  de  Andrade con todo su exército se puso en 
una precipi tada y  vergonzosa  fuga,  dexando en aquel  c a m ­
po todos sus equipages,  sus b a gag es ,  y  el saqueo del  infeliz 
Tepecuacui lco .»



” ¿ Q ue mas queréis. N ob le s  Americanos,  que h a d a ­
mos por nuestra justa caii«a?: hemos dex ado  nuestras f i -  

y  nuestros i n t e r e s a ,  hemos c am ina do de  dia y de 
ncche,  hemos pasado sed, y  h a mbres insufribles, todo lo 
hemos sacrificado en prueba de nuestro patriotismo, y  e<?- 
tr.T.cs satisfechos que todos estáis dispuestos á hacer  lo 
n . iuuo que nosotros: reunios, y no temáis las amenazas  d e  
ruestros enemigos.  Aquí ,  cc mo ya es dix imos en otra vez,  
se desplegó ia vandera de ia independencia  para noenrro** 
l iarse sed fieles í\ nuestra Patria,  y estad seguros
que una i; 3(.o ptevidente ros  protege  y  un Sabio G e f e  r e s  
r g  . Quar tr l  Subalterno de Ig uala. d ic iembre  15 de 1810.

h l  cap i tan comandante d e! rumbo d e l S u r , F ra n cisco  
H ernández —  ”

Va que el Señor Hernán dez  nos ha trazad o el a b o ­
minable,  irrel igioso y  heretical  quadro de  la c o n d u d a  de 
los católicos  Gach upin es  y  sus auxi liares en unos pueblos 
indefensos; no l levarán á mal nuestros k f í o r e s  que añad?.- 
iTiO.s aquí la interesante,  piadosa y ver daderamente  c a t ó ­
l ica escena con que asombró íí nuestros mismos enemigos  
el t x é r c i . o  de los ex comu lgados  y hereges  A merican os  en 
el Pu* blo de ’ a B n c a .  Ten emo s la satisfacción de  anunciar 
un suceso púb ico,  notorio,  acaec ido en la mitad del dia,  
á presencia de miilare^ de testigos,  y  confesado por »1 mismo 
osado Re c a ch o ,  ei Aqui les de los Gach upin es  deí la N u í v a  
C a l i .  ia. N o  hay  c iertamente colores con que pintar la c a r ­
nicer ía  horrible que lo* enemigos  hicieron en les nuestros, 
los dos primeros dias en que furror. atacados  en la pla7.a y 
ca l les  de aqut l  Pueblo,  valiéndose de toda 13 superioridad 
nue les daba ia art il lería,  fu i ería,  y demar. pertrechos  m i l i ­
tares de que abundaban.  Pero ai tercero  f>-é tal  la confluencia 
oc  Americano*,  que por todos vientos c a y e r o n  sobre R e c a  
c h o ,  y tus tropa , que este se c r e y ó  perdido sin recurso,  y se 
a!>;¡nJonó A un total  desaliento,  esperando por horas  su 
p u . r t ' . ’ y  la de todos los tuyos ,  hasta que su C ap e l la n le 
sugirió 1 arbi trio de que se jacase  la Custodia de la Parro:  
^uia, y te c ond ux ts e  cun toua solemnidad y ap atu to  á e i ia



Ciudad.  En verdad,  que desde U r b an o  I V  hasta nuestros 
dia jam as  se ha visto una procesion de Corpus  tan larga,  
pues dista de aquí la Barca  mas de treinta y c inco leguas. 
j Q u a l  fué en tan imprevista coyu ntu ra  la conducta de d o ­
c e  mil heredes Americanos?  Pásmense al oírlo los Cielos: 
todo aquel exérc ito numeroso,  apenas percib? en manos del 
enemigo el Sacramento adorable,  quando sobreponiéndose 
á  todos los movimientos m3s fuertes de la naturaleza,  c a l ­
ma en el momento .su justo rencor,  ad ormece  su venganza,  
se olvida del dolor  de sus recientts  perdí Ja*, y  desp f i á n ­
dose solamente su feé y su ternura a vista il? Dios S a c r a ­
mentado,  se abre  en dos fiias, se postra por tt^rra, y rinde 
las armas,  dexando e s c a p a r á  su mortal  enemigo al  favor 
de tan augusto Padrino. Vi les Europeos,  ca lumniadores in­
justos,  revol ved  toda 13 historia, registrad los Anales  del  
mundo entero,  y  citadnos un rasgo semejante de una tal 
f e é e n  una t 3 l situación.

P R O B L E M A .

¿P o r  qué los Rel igiosos Cruciferos  de Queretaro  
predican á todas horas la excomunión contra los A m e r i c a ­
nos, por que nos tratan á todos de hereges y á uno de 
nuestros G en  rales de A nte  Chi i s t o ,  y en fin por que aren-  
g a n a l  po pulacho con la Hostia Santa cñ las manos?

Resolución. La mal ic ia de los Tecom ates, cotejando 
la conduéla de aquellos R. guiares con el s i ltncio  y  mode­
ración que en las aéluules c¡rcuo>(anc;as observan constan­
temente los G uá da lu p an cs  de Zacatecas ,  á quienes por su 
exe mpl ar  piedad ¡lama el vu lgo  Podres Santos, y que p ro ­
fesan la misma R eg la  é Instituto que los Cruci feros,  juagan 
que el problema está resuelto enn solo observar  que los 
F r a y le s  Queretanos  son Gachupines ,  y  los Zacatecanos  
Criollos.  Añaden que beregía, é independencia en nuestra 
presente situación, son dos ideas tan inconexás,  y distintas



una de otra,  co m o  el cielo de  !a tierra: y  que es menester 
padecer un trastorno de c a b e z a  bien extraño,  pura decir,  
que  es un e r r tr  p eriin á z contra la  f e é  el tomar  Ilís armas 
para cum plir  el juramento de  vencer ,  ó  tr.orir, antes que 
«ugetarse al usurpador j o s e f  N a p o le o a ,  y  á los G a c h up in e s  
que pretenden entregarnos  á aquel  R e y  intruso. Val ie nte s  
Ameri can os,  m uy  desesperada debe ser la causa de  lo? G a ­
chupines,  quando todo lo  profanan,  y hacen el man s a c r i ­
le go  abuso de  la Religión para  pervertiros  y  alucinaros.  
S írvaos de norte,  y  de  preservativo ei e x e m p l o  del  C le r o  
Secular  y  Re g u la r  A me ri can o,  y  sobre todo el de  vuestros 
C ur as  que han sido y  son los Apóstoles ,  y  S o r d o s  d*¿ la 
Santa  independencia.  Qu e oo se perc iba  y a  mas q n ;  un 
solo voto  entre nosotros, una voz ,  un e c o,  y cea el de m o ­
rir,  ó vivir  libres de los Napoleones.  >

T o d o  conc urr e  i  darnos las mas a lhagüenas,  y  bien 
fundadas esperanzas de que bien pronto se disipará el pres­
tigio que ti . c e  engañados  á nuestro» hermanos,  que müi ían.  
baxo las vanderas  del c o b a r d e  y  sanguinario Callejas.  A n ­
tenoche se presentó á S. A.  Serenísima nuestro G e n e r a l í ­
s imo un c a b o  y  varios soldados del Reg imi ent o  de la C o ­
rona,  que es el cuerpo mas discipl inado que tiene el e ne ­
migo.  Ast-gu.-an Á una ve z  todos los dichos  desertores,  que 
no hay  soldado que no esté ardiendo en deseos de pasarse 
á nuestros exé  citos, y que lo veri f icarán en la primera 
ccaslon que se les presente de h ace r lo  c o a  seguridad; pues 
(  al!<; j> ha pasado por las arm as  á muchos  que h? n ha­
blado sobre deserción.  Dios  permita que no nos vea moa 
en la {.cosible necesidad de de r r a m a r  sangre crio l la ,  d a n ­
do  lugar  á que los Gachup ines  se burlcu  cié nosotros,

E x p r e t o  d e A c a p u lc o  q u e  l le g ó  a y e r  v c c h *  mJ t o ju e  d e  la s  O r a -  

c ic r .c j.  T t  J . e  ¡J  r .o tia a  d e q-^t ¡a D  : r/sron d:ztr*crda á  a»fuel P u e r to  s i ­
g n e  j .r o g r ; s ¿ n d o y s iu  d e x a r  ü l  er.totrgo h á oer c% c*frfv rter  p o r  a q u e l r u m ­

i o .  L a  f u e r z a  r / e S iiv j  d e d ic h a  D u í s í m í  ' c m ñ t t c  <n Hái h o m b r e s ,y  ¿tete  

cañ on es d e a r t il le r ía .


